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PRESENTACIÓN DE MIRADAS LATINOAMERICANAS

La colección Miradas Latinoamericanas. Un Estado del Debate tiene como objetivo relevar las novedades teóricas, metodológicas y temáticas en diversos campos del saber, tanto a través de perspectivas trans e interdisciplinares como desde diferentes tradiciones intelectuales.

Los libros que integran esta colección reúnen trabajos que exponen las novedades y dan cuenta de las transformaciones en relación con las temáticas, abordajes, enfoques teóricos, preguntas y objetos de investigación en los campos de las ciencias sociales y las humanidades, para poner en valor la originalidad, la relevancia y el impacto del conocimiento producido desde la región.

CLACSO y Siglo XXI Editores, dos de las instituciones que más han contribuido a la producción y circulación del conocimiento y las ideas en América Latina y el Caribe, combinaron capacidades y voluntades para desarrollar un ambicioso programa editorial que busca destacar los aportes teóricos y metodológicos de la comunidad académica de América Latina y el Caribe recogiendo el estado actual del debate en múltiples campos de las ciencias sociales y las humanidades.

Con esta iniciativa esperamos que tengan especial relevancia los estudios que aborden temas asociados a las desigualdades y las violencias, en especial las de género, los procesos de inestabilidad política, económica y social, las alternativas frente a la crisis ambiental, el derecho a la migración y la movilidad humana.

KARINA BATTHYÁNY
Dirección de la colección

NICOLÁS ARATA Y FERNANDA PAMPÍN
Coordinación editorial


A Jorge A. Bustamente,
pionero en los estudios de migración
y defensor de los derechos de las y
los migrantes en las Américas.


INTRODUCCIÓN

ALBERTO HERNÁNDEZ HÉRNANDEZ
AMALIA CAMPOS-DELGADO

La migración es el signo de los tiempos modernos (Castles, De Haas y Miller, 2013). No es posible entender la sociedad actual sin la movilidad humana, y los sistemas y dispositivos creados por los Estados para gobernarla. Ante los discursos globales que favorecen la presencia de muros infranqueables y fronteras inteligentes que se asuman como inquebrantables, parece una utopía lejana la desfronterización que durante el último decenio del siglo XX se presagiaba con la creación de la Unión Europea, el Mercosur y el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) (Ó Tuathail, 1999; O’Dowd, 2010). El siglo XXI ha traído procesos de refronterización y, con eso, una monetizada y racializada estratificación de las movilidades, generando que poblaciones pobres y vulnerables sean las más afectadas y excluidas (Agier, 2011; Spener, 2008; Van Houtum y Van Naerssen, 2002). Sin duda, la gran deuda de estos tiempos modernos es hacia dichas poblaciones cuyas posibilidades de una vida mejor y de escapar de las diversas violencias en sus países de origen se ven socavadas por draconianos controles migratorios.

Este libro tiene como objetivo analizar los distintos movimientos y desplazamientos en Latinoamérica. Los capítulos ofrecen una mirada a las distintas movilidades de las poblaciones en América Latina, los esfuerzos en materia de política pública y la creciente volatilidad en la garantía de los derechos de las y los migrantes en la región.

ORDEN Y SEGURIDAD EN LA GESTIÓN DE LAS MIGRACIONES

Latinoamérica no ha sido la excepción en el uso del eslogan orden y seguridad en la gestión de las migraciones. En la práctica, este enfoque se acerca peligrosamente a procesos de exclusión, securitización y criminalización (Ackleson, 2005; Inda y Dowling, 2013). Esto no ha pasado inadvertido por académicos en la región, quienes han visibilizado y teorizado sobre esta asociación problemática. Por ejemplo, con una amplia influencia de la escuela crítica de seguridad, Eduardo Domenech (2020), en su análisis sobre el régimen de control migratorio en Argentina acuña el término política de la hostilidad. Otro ejemplo es la investigación que José Ángel Brandariz y sus colegas (2018) realizan del caso chileno y la creciente unión del sistema penal y el migratorio, definido por Juliet Stumpf (2006) como crimmigration. Amalia Campos-Delgado (2020) también explora este proceso al examinar el régimen de control de tránsito en México y en particular las dinámicas de control, disuasión y castigo empleadas en los centros de detención migratoria. El concepto también es utilizado por Thiago Oliveira Moreira (2020) en su análisis sobre las principales medidas administrativas y legislativas utilizadas para dar marcha atrás al carácter humanista de la ley de migración en Brasil.

En los últimos años, la emergencia de nuevos circuitos migratorios ha replanteado los sistemas tradicionales de movilidad en estas regiones y ha evidenciado la falta de respuestas regionales pertinentes, coherentes y humanizadas. En este sentido, es imperante reflexionar sobre las relaciones y retos que existen entre la gestión de las migraciones y los principios de integración, regionalismo y multilateralismo. María del Carmen Villarreal Villamar (2018), por ejemplo, examina el tratamiento a las migraciones internacionales en el marco de tres mecanismos de integración subregional: la Comunidad Andina, el Mercosur y el Unasur. Profundizando en esto, Jacques Ramírez y sus colegas (2019) presentan un análisis crítico para entender cómo, a pesar de estar adscritos a espacios que buscan gobernabilidad migratoria en la región, las agendas de cada país se particularizan a partir de los flujos migratorios en su territorios, así como las asimetrías y relaciones de poder entre las naciones se hacen evidentes cuando agendas de determinados países predominan.

La vulnerabilidad de las poblaciones migrantes está ligada a las respuestas restrictivas, discrecionales y criminalizantes de los estados (Doty, 1998). Las mal llamadas crisis migratorias son en realidad crisis humanitarias de movilidades y desplazamientos forzados, las cuales han tenido como respuesta un enfoque de exclusión y arbitrariedad; los sistemas de visas, de asilo y refugio han sido insuficientes para ofrecer seguridad, respeto y dignificación a las personas migrantes. Así, el análisis que realizan Jarochinski y Baeninger (capítulo 16 de este texto) para el caso brasileño es extrapolable: “Se percibe el uso político de los flujos, no contemplando la llegada y acogida de esos inmigrantes y refugiados como un derecho, sino como una concesión […] que, en teoría, puede ser revisada en cualquier momento”. Por ejemplo, por medio del estudio del controversial proceso de deportación de 300 cubanos, en 2016, por autoridades ecuatorianas, Ahmed Correa (2019) plantea la necesidad de una homogeneización del discurso humanitario ante la discrecional aplicación de la noción de refugio. El confinamiento de los migrantes en los espacios de frontera incrementa el costo humano, económico y social que se expresa en el sufrimiento de los migrantes ante la mirada expectante de los gobiernos de origen, tránsito y destino (Johnson y Moreno, 2020; Wiesner, 2020).

Ante estas medidas restrictivas y excluyentes, la agencia y resiliencia de los migrantes se prueba y manifiesta en cada acción. Migrar y cruzar fronteras es, tal como lo apuntala Sabine Hess (2017), un acto de resistencia. Por ejemplo, Amarela Varela Huerta y Lisa McLean (2019) examinan las caravanas migrantes en México como una forma de autodefensa ante el control gubernamental y criminal en el trayecto migratorio. Otro ejemplo es el trabajo de Iréri Ceja Cárdenas (2015) sobre las migraciones haitianas en Ecuador y Brasil cuyo detallado análisis etnográfico cuestiona la generalizada aproximación monolítica de esta población y destaca la formación de vínculos transnacionales, redes solidarias y dinámicas de reivindicación.

A pesar de la complejidad y especificidad que envuelve cada dinámica migratoria en la región, si en algo converge el amplio cuerpo de literatura es en la urgente necesidad de remplazar la visión securitista abanderada por el eslogan orden y control con una centrada en la garantía inapelable de los derechos de la población migrante.

MOVILIDADES Y DESPLAZAMIENTOS EN AMÉRICA LATINA

En conjunto, las contribuciones de Migración y movilidad en las Américas aportan un análisis crítico de las movilidades y circuitos migratorios en América Latina. Esta obra incluye una multiplicidad de perspectivas teóricas y metodológicas, y reúne el trabajo original de académicos cuya investigación examina la gestión de la migración y los derechos humanos de la población migrante en México, Ecuador, Perú, Chile, Brasil, Colombia y Argentina, al tiempo que también se detallan las experiencias de migrantes cubanos, haitianos y venezolanos.

El libro se encuentra estructurado en tres grandes partes. La primera, “Migración en las Américas”, ofrece un panorama general de los principales cambios en esta área del conocimiento del fenómeno migratorio, analizando los cambios en los planteamientos teóricos, jurídicos y de derechos humanos, así como las principales perspectivas metodológicas utilizadas para el estudio de este fenómeno, subrayando los temas sociales y humanitarios prioritarios para esta región.

Esta parte se inicia con la contribución teórica de Alejandro I. Canales, quien presenta una revisión de marcos teóricos y conceptuales construidos para el estudio y comprensión de las migraciones. Canales examina las conceptualizaciones y ejes de análisis sobre los que se han teorizado las migraciones. Retomando sus amplios aportes sobre el tema, expone y amplía su propuesta conceptual de entender a las migraciones “como un componente de la estructuración de la sociedad en esta era de globalización”, entendiendo a la migración desde el enfoque de la reproducción de la sociedad.

Edgar Corzo Sosa analiza las condiciones jurídicas de migrantes en tránsito y detenciones de migrantes en todo el continente. En su contribución, Corzo Sosa examina las diversas medidas de interceptación a las que están expuestas las personas migrantes cuando llegan a una frontera: rechazo, expulsiones colectivas, traslados hacia el llamado tercer país seguro y separación familiar. Además de reflexionar cómo estas medidas y otros aspectos de control fronterizo se han trastocado y acentuado durante la pandemia de covid-19.

En “covid-19, inmigración, poder y derechos humanos”, Jorge A. Bustamante reflexiona sobre la relación entre migración, poder y derechos humanos desde las perspectivas de Weber y Hegel, con el fin de abonar la comprensión teórica y filosófica del fenómeno. Bustamante examina y cuestiona el significado e implicaciones del derecho a migrar en un contexto de asimetrías de poder entre naciones y tratados internacionales, y mediante los conceptos de vulnerabilidad y resiliencia y los conceptos de vulnerabilidad estructural y vulnerabilidad cultural, examina la asignación de la etiqueta trabajadores esenciales a trabajadores agrícolas en Estados Unidos.

Uno de los principales propósitos de este libro es ofrecer una mirada más amplia y longitudinal sobre las movilidades humanas en la región, así como los estudios que profundizan las características de estos procesos en los distintos países, por ello, las contribuciones en el apartado II y III se enfocan en los patrones migratorios, políticas migratorias y experiencias de la población migrante en el circuito migratorio Centroamérica-Norteamérica, así como aquellas movilidades humanas que han tenido su origen en la zona caribeña, y en los circuitos migratorios en Sudamérica, en particular sobre el éxodo de población de origen venezolano a los distintos países de la región.

La segunda parte, “Circuito migratorio Centroamérica/Caribe-Norteamérica”, se inicia con el texto de Rodolfo Cruz Piñeiro, en el cual se examinan los cambios en la dinámica y patrones migratorios en el territorio mexicano. En su contribución, Cruz profundiza en el análisis de la emigración de mexicanos a Estados Unidos, enfatizando la abrupta disminución de este patrón migratorio y examinando el proceso de retorno y deportación, además, reflexiona sobre las migraciones en tránsito de origen centroamericano, caribeño y sudamericano, así como de poblaciones extracontinentales y el sustancial incremento de los peticionarios de refugio en el territorio mexicano.

Por su parte, Rafael Fernández de Castro, en su contribución centrada en la zona fronteriza Tijuana-San Diego, analiza el impacto de la pandemia de covid-19 en los arreglos migratorios que administraban los flujos de solicitantes de asilo en la frontera México-Estados Unidos y propone cinco elementos para administrar los flujos migratorios al concluir la pandemia.

Rafael Alonso Hernández López muestra el papel que han tenido las organizaciones sociales frente a la nueva política migratoria de México, concretamente sobre la gestión de los flujos irregulares en tránsito y la complejizada realidad migratoria ante la presión estadunidense por mayor control y contención. Hernández López explica los diferentes roles de las organizaciones sociales ante la alta vulnerabilidad de las personas migrantes en territorio nacional y explora las promesas, faltas y retos de los primeros dos años de la administración de Andrés Manuel López Obrador en materia migratoria y en su relación con las organizaciones sociales y su labor de incidencia.

Carmen Fernández Casanueva y Aki Kuromiya focalizan su análisis en la frontera de México con Guatemala, en particular en la díada fronteriza Ciudad Hidalgo-Tecún Umán, punto estratégico de los flujos mercantiles intercontinentales y en la contención de las migraciones de tránsito que México efectúa como parte la externalización de la frontera estadunidense. Con una mirada a las dinámicas cotidianas en este espacio fronterizo, las autoras examinan el rol que tienen los balseros del río Suchiate en la movilidad transfronteriza de personas y mercancías, a quienes consideran articuladores locales para analizar la frontera desde un enfoque del anclaje y de movilidad.

La contribución de Jaime Rivas Castillo se enfoca en los detonantes estructurales de la movilidad humana en los países del norte de Centroamérica: Guatemala, Honduras y El Salvador. Realiza una aproximación histórica a la conformación de la región para explicar las razones estructurales que sostienen y reproducen la migración internacional y el desplazamiento forzado como respuesta y escapatoria a exacerbados procesos de exclusión social. El análisis de Rivas Castillo nos invita a ir más allá de las expresiones coyunturales de los procesos de movilidad humana en la región y cuestionar el entramado estructural que permea y perpetúa el éxodo de estas poblaciones.

Para el caso caribeño, los capítulos de Velia Cecilia Bobes y Wooldy Edson Louidor arrojan luz sobre la experiencia de población migrante de Cuba y Haití. En su contribución, Bobes analiza los cambios ocurridos en los últimos años, los cuales contribuyen a explicar el aumento dramático en el flujo de migrantes cubanos en tránsito por México, considera el impacto de las modificaciones de las políticas migratorias de Estados Unidos y Cuba, así como del restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre estas dos naciones. Por su parte, Louidor propone una perspectiva espacial y temporal de largo plazo para comprender la especificidad de la llamada migración haitiana posterremoto, además examina y cuestiona el estado de excepción como una técnica de gobernanza para las personas haitianas en movilidad.

Por último, “Circuitos migratorios en Sudamérica”, se inicia con la colaboración de William Mejía y Yeim Castro, quienes analizan la migración venezolana, pero desde el principal país de acogida, Colombia. Mejía y Castro hacen una lectura diacrónica donde nos recuerdan como otrora el país llanero fue el principal lugar de refugio de miles de colombianos, así como también la presencia histórica de venezolanos, que siempre ha sido el mayor colectivo de inmigrantes en dicho país. Sin embargo, las dimensiones actuales son cuantitativamente más numerosas, pero advierten la importancia de ver la dinámica migratoria entre ambos países que comparten una extensa frontera, misma que ha dado paso a dinámicas migratorias de circularidad y movilidad permanente, las cuales se alteran en el tiempo debido a varios factores, uno de ellos la pandemia de covid-19.

El entendimiento de este escenario se complementa con la colaboración de Anitza Freitez, cuyo abordaje del éxodo y retorno de los migrantes venezolanos va más allá de la investigación coyuntural. Retomando el marco analítico propuesto por A. Hirschman, según el cual hay tres respuestas posibles para los ciudadanos cuando su bienestar es amenazado: salida, voz y lealtad, Freitez explora las confrontaciones en la arena pública, así como los cambios políticos, económicos y sociales en Venezuela durante los últimos 20 años, los cuales se muestran como el origen del éxodo de esta población.

Jacques Ramírez examina las políticas migratorias en Ecuador y da cuenta del giro de la política migratoria al comparar con las propuestas del anterior gobierno con el del presidente Moreno. En su contribución, Ramírez analiza la propuesta vanguardista de la ciudadanía universal y su materialización por medio de la incorporación en el marco legal de la ciudadanía sudamericana, mecanismo mediante el cual se regularizó a la población venezolana que llegaban a dicho país. Sin embargo, explica cómo a partir de la implementación de varios decretos se vuelve a las políticas duras de control migratorio, los cuales son reforzadas con la llegada de la pandemia cuando se cierran las fronteras.

Feline Freier e Isabel Berganza aportan un marco histórico y conceptual sobre la migración en Perú, analizan la normativa peruana de inmigración y refugio, dedicando un apartado especial a la relativa a la población venezolana. A partir de un diagnóstico de las políticas peruanas de inmigración, refugio e integración, Freier y Berganza desarrollan lo que consideran los cuatro principales retos contemporáneos para la gobernanza de las migraciones en Perú.

Nicolás Gissi y Tomás Greene centran su contribución en la política migratoria de Chile durante los últimos cinco años (2016-2020), a partir del análisis de las medidas y gestiones político-jurídicas implementadas en torno a la migración venezolana. Además, Gissi y Greene dan cuenta de resultados de una investigación cualitativa buscando indagar en los procesos individuales y colectivos de incorporación social, convivencia intercultural y arraigo en la comunidad venezolana en la región metropolitana en Chile. A partir de su investigación, los autores hacen un llamado para sustituir la mirada securitista y de control en manejo de la movilidad humana en Chile.

João Carlos Jarochinski Silva y Rosana Baeninger analizan las respuestas estatales brasileñas a los flujos de migrantes haitianos y venezolanos. Los autores se centran en las fronteras amazónicas de Brasil, no sin antes hacernos recordar que en el ámbitoglobal vivimos una era de muros y de incremento de prácticas y retóricas de xenofobia, que ahora también se expresan en xenofobias institucionales o de gobiernos que ven a la migración como una amenaza. Jarochinski Silva y Rosana Baeninger examinan la llegada de haitianos Assis Brasil, en Acre, y luego por Tabatinga, en el Amazonas, y venezolanos por Roraima, centrando su reflexión en la politización de estos flujos, las dificultades enfrentadas por la población migrante, la ausencia de acciones federales y las acciones estatales, la presencia tardía de órganos del sistema de Naciones Unidas, las respuestas parciales de residencia temporal y, en general, las acciones militarizadas que subyacen las estrategias de acogida.

Posteriormente, en su contribución, Helion Póvoa-Neto estudia la criminalización de los procesos migratorios y consecuente creación de poblaciones indeseables, realizando un recuento de la criminalización histórica de las poblaciones migrantes en Brasil utilizando las retóricas de nacionalismo, seguridad nacional y orden público. Póvoa-Neto analiza también el contexto actual y destaca la política de acogida brasileña, así como la inédita proporción de solicitudes de asilo recibidas y concedidas a población venezolana, sin embargo, también enfatiza cómo estas acciones de acogida son politizadas y usadas con fines propagandísticos en alineación con la política exterior estadunidense.

Por último, Corina Courtis examina el caso argentino y su nuevo paradigma migratorio. Presta especial atención al impacto sobre la migración intrarregional y expone el complejo de modificaciones operadas durante el periodo 2016-2019, en contra de la política migratoria inspirada en el ideal de la Patria Grande. La contribución de Courtis mira la manera en que la literatura académica ha conceptualizado y explicado las políticas de control migratorio en Argentina, la construcción del migrante como amenaza a la seguridad nacional y la xenofobia institucional y ambiente de criminalización que esto propició e impulsó.

MÁS ALLÁ DE LAS CRISIS

Cada una de las contribuciones de este libro realiza aportes al conocimiento teórico y empírico de la movilidad humana en América Latina. Mientras que los capítulos que componen la primera parte, “Migración en las Américas”, examinan los cambios en los planteamientos teóricos, jurídicos y de derechos humanos, los casos que se examinan la segunda parte, “Circuito migratorio Centroamérica/Caribe-Norteamérica”, visibilizan los cambios recientes en la dinámica migratoria y de control en el corredor Centroamérica-Norteamérica, así como la creciente necesidad de estudiar y atender los procesos de refugio y asilo en México. Por su parte, las contribuciones de “Circuitos migratorios en Sudamérica” indagan en torno a las llamadas migraciones Sur-Sur en Sudamérica y se incluyen estudios sobre las políticas migratorias y de refugio y asilo para migrantes en Perú, Ecuador, Chile, Colombia, Brasil y Argentina, realizando un especial énfasis en el éxodo de población venezolana. Lógicamente, no podemos pensar en las migraciones y, dicho sea de paso, en ningún proceso social, sin pensar en la era pre y poscovid-19, por lo que un tema transversal en las contribuciones de este libro son los efectos que ha tenido la pandemia sobre las políticas de movilidad humana y controles fronterizos en la región.

El principal aporte de Migración y movilidad en las Américas es la propuesta de pensar críticamente la gestión de las migraciones. Propone cuestionar las lógicas de orden y seguridad que permean las políticas migratorias, lógicas que en la práctica excluyen, criminalizan y vulneran a la población migrante. En su conjunto, este libro busca sobreponerse a la tendencia de examinar a las movilidades humanas en la región meramente bajo la lupa de las crisis, la cual obvia los procesos sociopolíticos y la disparidad estructural que subyacen en estas dinámicas.
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I. MIGRACIÓN EN LAS AMÉRICAS


TEORÍAS DE LAS MIGRACIONES EN AMÉRICA LATINA

ALEJANDRO I. CANALES

REFLEXIONES PRELIMINARES

En América Latina, tal vez más que en cualquier otra región del mundo contemporáneo, las migraciones forman parte de su matriz constitutiva como sociedad moderna. Desde los tiempos de la conquista y colonización, en el siglo XVI, hasta la era actual de globalizaciones y migraciones transnacionales, América Latina de una u otra forma ha estado presente en todas las eras migratorias de la modernidad. Sin embargo, aun cuando las migraciones nos acompañan desde nuestra fundación como Estados modernos, su teorización y comprensión como objeto de estudio e investigación científico-social es algo mucho más reciente y se remonta a la segunda mitad del siglo XX, cuando se desarrollan y consolidan las ciencias sociales, a la vez que se consolida un pensamiento teórico propio de autocomprensión de nuestra realidad social y política, y su inserción en la sociedad mundial.

Desde esos años, las migraciones se han analizado y debatido desde distintos planos de análisis y de conformación como una problemática propia de las ciencias sociales. Desde enfoques que enfatizan las causas estructurales y desencadenantes de los procesos, pasando por sus motivaciones individuales, así como por sus condicionamientos familiares y comunitarios. Estas distinciones aluden a los diferentes planos ontológicos y epistémicos, desde los cuales se construyen los marcos de comprensión y teorización de las migraciones, y que dan cuenta de los alcances y limitaciones de cada teoría sobre ellas. Así, hay teorías que se centran en la migración y el migrante en sí mismos, esto es, como objetos de estudios por sí mismos, y se centran fundamentalmente en analizar y comprender los modos de su propia reproducción social (Massey, 1990). Por otro lado, hay enfoques que asumen a los migrantes y las migraciones como construcciones sociales, es decir, producto de estructuras y procesos sociales más amplios, y en los cuales los mismos términos de migración, migrante, no son sino categorías de análisis de esos procesos, modos de aprehensión de un fenómeno complejo (Castles y Miller, 1993; Delgado, 2014).

Junto a ellos, hay enfoques que van incluso más allá, los cuales consideran que las migraciones y los migrantes, tanto como categorías de análisis en sí mismas como categorías sociales, esto es, hechos sociales en sí mismos, no sólo son producto de procesos histórico-sociales, sino que conforman estructuras que participan de esos procesos histórico-sociales. En este plano, las migraciones son entendidas como modos de constitución de la misma sociedad, las cuales contribuyen a su reproducción, no sólo demográfica, sino histórica y socialmente (Canales, 2019; Cabré, 1999).

Por último, cabe señalar también que las teorías sobre las migraciones, así como respecto a otros fenómenos sociales e históricos, son herederas de marcos teóricos y comprehensivos más amplios referidos a diversos modos de entendimiento de la sociedad como un todo. En tal sentido, las migraciones, como otros fenómenos, conforman problemas de investigación social, más que un campo disciplinario de estudio social. Por lo mismo, usufructúan de los avances y debates que se desarrollan en las diferentes disciplinas de las ciencias sociales, a la vez que constituyen un plano de problematización que permite la concurrencia de diversos enfoques en una perspectiva transdisciplinaria. Más que un objeto o campo de investigación, las migraciones refieren a problemas sociales complejos, que, por lo mismo, se constituyen como hechos sociales totales (Bourdieu, 2001) que exigen una visión igualmente abierta a esa complejidad, y que, en términos epistémicos y metodológicos, obliga a teorizarlos desde esa perspectiva de totalidad en donde la teoría se sustenta en una reconstrucción articulada de los distintos planos disciplinarios y de realidad que los constituyen (Zemelman, 1987).

Considerando lo anterior, en este texto presentamos una revisión de los principales marcos teóricos y teorizaciones construidas desde América Latina, para el estudio y comprensión de las migraciones. Primero, revisamos aquellas que analizan las migraciones desde una perspectiva estructural con énfasis en la globalización como contexto social y económico de las migraciones contemporáneas, para en un segundo apartado referirnos a los enfoques que abordan la cuestión del proceso social de las migraciones y de los sujetos y actores sociales involucrados en ellas.

LA TEORIZACIÓN DE LAS MIGRACIONES EN LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN

Desde la década de 1980, se generó un doble giro en el debate y teorizaciones sobre las migraciones, que competen no sólo a América Latina, sino al mundo entero. Por un lado, el advenimiento de la era de la información, con las transformaciones en la organización del sistema-mundo y del capitalismo como sistema económico (Castells, 1998). Por otro lado, lo que Castles y Miller (1993) denominaron acertadamente como el advenimiento de una nueva era de las migraciones. No es sólo que las migraciones internas, campo-ciudad perdieran preeminencia e importancia cuantitativa y social frente al crecimiento de las migraciones internacionales. Se refiere también a los significados y sentidos que tienen las migraciones internacionales en la configuración de la sociedad contemporánea, en sus características principales como sociedades globales y posmodernas (Canales, 2019).

Considerando esta situación, en esta sección presentamos tres enfoques que teorizan las migraciones desde perspectivas estructuralistas. En cada uno, los autores hacen una reflexión retomando ejes de análisis y conceptualizaciones de diversos marcos teóricos, como el enfoque del sistema-mundo, los mercados duales y segmentados, el pensamiento marxista y el enfoque histórico-estructural, entre otros. Su objeto es ofrecer un marco de entendimiento de las migraciones internacionales en el contexto actual de globalización económica.

Saskia Sassen y las migraciones en la era de la globalización

Siempre resulta difícil describir y explicar qué se entiende por globalización. Desde la antigüedad, las sociedades no son autosuficientes y el intercambio comercial ha tenido lugar bajo las más diversas modalidades, pero todas ellas siempre vinculando procesos económicos y productivos distintos socialmente y distantes geográficamente, configurando así espacios económicos que trascendían los límites territoriales de la producción.

El capitalismo no ha hecho más que potenciar esta vocación translocal del comercio. En este sentido, Hobsbawm (2000) señala que el elemento distintivo de la época actual es que por primera vez en la historia de la humanidad las nuevas tecnologías de comunicaciones y transportes permiten que no sólo el comercio, sino también la producción, se organicen de forma transnacional. Como señala este autor, “mientras que en el pasado la división mundial del trabajo se limitaba al intercambio de productos entre regiones específicas, hoy es posible producir atravesando las fronteras de los continentes y estados. Ésta es la verdadera diferencia entre la economía global ya existente en el pasado, y la de hoy en día” (p. 84).

En términos de su economía política, la globalización se refiere entonces a los nuevos esquemas de organización territorial de la economía-mundo, en donde se redefinen sustancialmente las reglas de la competencia oligopólica y de la división internacional del trabajo. Este cambio ha sido impulsado por el desarrollo de nuevas tecnologías y formas de organización del proceso de trabajo mediante las cuales se han reformulado las especializaciones productivas locales, regionales y nacionales, así como los patrones de intercambio económico en el ámbito internacional (Castells, 1998).

En este marco, nos interesa revisar los planteamientos de algunos autores que han teorizado sobre la configuración de las migraciones internacionales contemporáneas en este contexto de globalización de la economía y las sociedades. Saskia Sassen es, tal vez, quien mejor ha elaborado una propuesta de análisis y comprensión de las migraciones en el marco de la globalización. Es evidente que las migraciones actuales, en tanto ocurren en un contexto de globalización, están relacionadas con ese proceso; la cuestión es cuán modeladas están por la globalización, o si se trata más bien de eventos influidos por ella, pero no asentadas ni determinadas por los diversos modos que asume la globalización económica.

Frente a esta interrogante, Sassen (1988, 1998, 2007) propone un enfoque de análisis según el cual las migraciones contemporáneas se entienden como un resultado de la globalización. Se trata de un modelo que va más allá de los tradicionales factores de atracción y expulsión que se proponen usualmente desde la economía o la demografía (diferencias salariales, brechas de bienestar y desarrollo, brechas demográficas, entre otros factores). Cuestiona estos modelos en tanto que si bien permiten explicar por qué migran quienes migran, no logran explicar por qué no lo hace el grueso de la población que, aunque comparten las mismas condiciones de expulsión-atracción, simplemente no migran.

La cuestión es bajo qué condiciones la pobreza, bajos salarios u otros factores de atracción-expulsión, devienen mecanismos que impulsan y hacen efectiva la migración. Frente a ello, Sassen (2007) plantea la tesis según la cual “la globalización produce un efecto puente que genera nuevos imaginarios y condiciones materiales a partir de los cuales la emigración aparece como una opción, cuando antes no lo era” (p. 169, cursivas mías).

La opción de migrar es siempre una construcción social que se hace posible a partir de determinados procesos sociales, económicos, políticos o demográficos, se establecen esos puentes que tornan posible que determinadas personas ubicadas en determinadas posiciones sociales y estructurales (de clase, género, etc.), estén en disposición de asumir un proceso migratorio. La cuestión, entonces, es establecer cuáles son esos puentes y cómo se constituyen como tales.

Para Sassen, esos puentes de contacto son desarrollados y potenciados por la globalización, en particular, por las características que asume este proceso y que podemos resumir en dos dinámicas. Por un lado, la deslocalización de procesos productivos, que genera múltiples encadenamientos territoriales en lo que Ianni (1996) denomina como la fábrica global, y en donde la creciente interconectividad económica entre territorios se traduce también en una creciente y múltiple interconectividad entre poblaciones, clases, etnias, géneros y nacionalidades. Por otro lado, el desarrollo de las comunicaciones y transporte hace que la velocidad de los acontecimientos anule las distancias y los tiempos de los intercambios, relaciones y procesos (Baudrillard, 1993). De esta forma, la globalización logra simultáneamente conectar mundos socialmente distintos y desiguales, a la vez que la aceleración del tiempo anula las distancias que los separan y establecían como lejanos e inalcanzables uno del otro.

Así, con la globalización se estructura una nueva geoeconomía de las migraciones (Sassen, 2007: 172 y ss.), que se superpone y resignifica las estructuras y configuraciones geoeconómicas de modos anteriores del capitalismo. En esta nueva geoeconomía destacan los lazos e interconexiones entre las antiguas colonias y los países colonizadores (Sudamérica y la península ibérica, norte de África y Francia, o lazos más recientes, como entre los países que conformaron la Unión Soviética). Asimismo, cabe señalar la formación de espacios económicos transnacionales a partir de la misma internacionalización del capital que deriva en la presencia hegemónica de empresas transnacionales de todo tipo (productivas, de comercio, financieras, minería y energía, etc.) en las economías del Sur subdesarrollado, como es el caso de México y Filipinas, o el Salvador y el sudeste asiático. Estos procesos generan puentes que conectan tales mundos, haciendo que la nueva geoeconomía de la globalización tenga como contracara una nueva geografía de la migración internacional, en donde la constante es que los flujos migratorios irían en sentido opuesto al de los flujos del capital internacional (Sassen, 1988).

Con la globalización, no sólo se refuerzan los lazos de interdependencia entre una cantidad cada vez mayor de países, regiones y territorios en el ámbito mundial, sino que con ello se refuerzan también las condiciones de expulsión desde países periféricos, afectados por los procesos de ajuste estructural, endeudamiento público y privado, transformaciones de sus matrices productivas y laborales, a la vez que paralelamente también se refuerzan los factores de atracción hacia los países del Norte desarrollado con los cuales se mantienen lazos más fuertes, tanto económicos como históricos, y que la globalización del capital los ha consolidado como puentes que posibilitan la migración masiva del Sur al Norte.

De esta forma, las migraciones internacionales contemporáneas del Sur al Norte, no son sino la contracara natural y esperable de la movilidad del capital en sentido opuesto, movimiento este último que puede tomar la forma de capitales financieros y especulativos, o bien productivos e industriales (relocalización de plantas industriales, ensambladoras, maquiladoras, etc.) o bien capitales orientados a la extracción de materias primas (cobre, litio, etc.), o generación y explotación de fuentes energéticas (petróleo, gas, hidroeléctricas, etc.). En todo caso, se trata de formas renovadas de dependencia económica que reconfiguran la geografía del sistema-mundo contemporáneo (Harvey, 2012).

No se trata de movimientos de capital del Norte desarrollado al Sur, pura y simplemente, sino de capitales que tienen una influencia fundamental en la reconfiguración de las economías del Sur. Por un lado, mediante el impulso de los programas de ajuste estructural implementados por los gobiernos locales y fomentados por los organismos internacionales. Por otro lado, corresponden a capitales transnacionales que dan sustento a la reconfiguración de la matriz productiva de los países periféricos que, en unos casos, toman la forma de industrialización exportadora (México, el sudeste asiático, India, entre otros) y, en otros casos, la forma de modelos neoextractivistas (Chile, oriente medio, Ecuador, entre otros), o bien la forma de enclaves financieros (Panamá, por ejemplo) (Estay, 2018; Cypher, 2010).

Esta nueva geoeconomía, que resulta de las formas de internacionalización del capital a partir de la posguerra, contribuye a impulsar las migraciones internacionales y, por medio de ello, la conformación y consolidación de puentes comunicantes entre los países de origen y los países desarrollados, principales destinos de tales flujos. Al respecto, Sassen (2007) señala diversos procesos en los que manifiesta esta internacionalización del capital, y que contribuyen a viabilizar y posibilitar la migración. Entre ellos, desatacan la modernización de los sistemas educativos en los países periféricos, modernización de la agricultura y su transformación productiva y reorientación agroexportadora, relocalización de plantas industriales y de manufacturas en ámbitos tan diversos como la agroindustria, la industria textil, la fabricación y ensamble de equipos y maquinarias, y sobre todo plantas ensambladoras de las industrias automotriz y electrónica.

El efecto de todos estos procesos de movilidad y asentamiento de capitales transnacionales en las economías periféricas ha sido la desarticulación de los sistemas económicos y modos de vida que prevalecían en tales regiones, lo que ha tenido como consecuencia la liberación de importantes contingentes de trabajadores que utilizan los mismos puentes comunicantes construidos por el flujo de capital, de información y de mercancías, pero ahora en sentido inverso, para desplazarse desde la periferia hacia las economías centrales.

Con base en ello, Sassen (1998, 2007) encuentra que los flujos migratorios no se dan en abstracto, como respuesta a determinaciones estructurales, sino que se gestan en el interior de sistemas económicos, sociales y políticos configurados desde la misma globalización del capital, y en donde estos puentes conforman el modo en que esas determinaciones estructurales se manifiestan en acciones concretas de los sujetos y actores, en este caso, de los trabajadores migrantes.

La migración no fluye ni en forma azarosa ni de un modo abstracto, desde regiones del tercer mundo a las economías desarrolladas del primer mundo, al menos no así en forma abstracta y genérica. Más bien, los migrantes se desplazan entre regiones dentro de un sistema económico y social, mismo que se ha constituido con base en diversos procesos, entre los que destacan la internacionalización del capital, la resignificación de los lazos que provienen de la era de dominación colonial, los vínculos surgidos a partir de procesos y modos de contratación de trabajadores migrantes, en unos casos organizados, en otros informales (sistemas de enganchadores internacionales, programas intergubernamentales de trabajo, entre otros) (Sassen, 1988 y 2007).

Con base en este enfoque, Sassen identifica los mecanismos, procesos y estructuras específicas que permiten poner en operación estos sistemas migratorios y de movilidad del trabajo y la fuerza de trabajo a escala global. Entre estos mecanismos y procesos hay dos que quisiéramos retomar, cuyo análisis y teorización forman parte de enfoques complementarios sobre las migraciones en el mundo global contemporáneo.

Por un lado, cómo esta movilidad de trabajo y fuerza de trabajo forma parte de los procesos de acumulación de capital y fungen como mecanismos de sobrexplotación que contribuye a contrarrestar la tendencia decreciente de la tasa de ganancia del capital, tendencia que se expresa en las crisis recurrentes del neoliberalismo. Es lo que podríamos llamar como una nueva economía política de las migraciones internacionales (Canales, 2019b; Delgado, 2017).

Por otro lado, está el papel relevante de las migraciones en la configuración de los mercados de trabajo y la estructura de ocupaciones, especialmente en las economías centrales. No se trata sólo de la ya clásica teoría de la segmentación de los mercados de trabajo, sino que va más allá, pues plantea que con base en esta racialización del mercado de trabajo y las ocupaciones, se configura una también racializada forma de la estructura de clases y de la desigualdad social (Canales, 2019 y 2018).

Migración y desarrollo. El debate revisitado

Aunque es ampliamente aceptado que la relación migración-desarrollo es un fenómeno complejo y multifacético, al final de cuentas el debate ha estado hegemonizado por la visión de los países receptores y de organismos internacionales. Sin embargo, se trata de un discurso en el que subyacen intereses más fundamentales, y que van más allá de los intentos de comprensión y teorización de las migraciones.

Desde una perspectiva crítica, se han desarrollado enfoques alternativos que no sólo cuestionan la validez empírica de estos argumentos, sino que también de sus fundamentos teóricos y políticos. En particular, frente a la hegemonía que adquiere este nuevo mantra de las migraciones, Castles y Delgado (2007) plantean la importancia de desarrollar perspectivas de análisis desde el Sur, que permitan reposicionar la cuestión de la migración y el desarrollo con base en otras coordenadas económicas, políticas, sociales y demográficas.

En esta lógica de una teorización de las migraciones desde perspectivas del Sur, surgen dos líneas de reflexión y análisis para dicha teorización. Por un lado, rebatir el concepto mismo de desarrollo-subdesarrollo y su papel como factor desencadenante de procesos migratorios en los países del Sur. Por otro lado, visibilizar el papel de las migraciones en los procesos de acumulación de capital en las sociedades avanzadas y, por ese medio, como sustentación del mismo desarrollo social y económico que dichas sociedades experimentan (Delgado y Márquez, 2007).

Del subdesarrollo a los estilos de desarrollo desigual

Cuestionar la noción dominante de desarrollo es cuestionar la idea que indica que los países del Sur deben necesariamente adoptar y adaptarse a las trayectorias de desarrollo experimentadas por los países del Norte. Se trata, por el contrario, de retomar una visión global del desarrollo en términos de la perspectiva del sistema-mundo, según la cual las condiciones de subde-sarrollo del Sur están directamente ligadas a las condiciones de desarrollo del Norte. En la actual era de globalización, tanto las sociedades de origen como las de destino no constituyen espacios independientes y separados, sino que conforman un mismo espacio de desarrollo que integra y articula las economías de los países emisores con la de los países receptores. En tal sentido, para un adecuado entendimiento de las causas de la migración contemporánea, se hace necesario integrar en un mismo nivel de análisis tanto las condiciones de origen como de destino de la migración.

En este sentido, el análisis de las causas de la migración debe también cuestionar la idea dominante según la cual serían las condiciones de subdesarrollo (pobreza, desigualdad, bajos salarios, etc.) las determinantes estructurales de las migraciones (OIM, 2006). Por el contrario, el análisis de las causas debiera considerar, además de ellas, tanto las condiciones de desarrollo de los países del Norte como, y fundamentalmente, las vinculaciones entre ambos contextos y en especial las relaciones de dependencia y dominación que hacen que unos se desarrollen y otros se subdesarrollen.

Si bien la situación de subdesarrollo es parte de las condiciones de la emigración desde los países del Sur, las bases estructurales no están en ellas, sino en la estrategia y estilos de desarrollo que se han impulsado e implementado en estos países. De hecho, muchos países latinoamericanos experimentan un importante crecimiento económico, especialmente a partir de la década de 1990. Sin embargo, ese crecimiento coincide con el auge de la emigración de esta región hacia Estados Unidos y Europa. Esta combinación de crecimiento económico y crecimiento de la emigración nos indica que, en el fondo, el problema radica en el estilo de desarrollo, esto es, en el modelo de crecimiento económico que se ha implementado en nuestros países y no en el estado de subdesarrollo que pudiera caracterizarlos. Contrario a lo que suele pregonarse, el origen estructural de la migración contemporánea no radicaría tanto en las condiciones de pobreza y marginación que prevalecen en los países de origen, como en la prevalencia de un estilo de desarrollo que acentúa las desigualdades sociales y asimetrías económicas entre los países y regiones (CEPAL, 2018).

Las políticas de ajuste estructural implementadas desde la década de 1980 han derivado en el desmantelamiento de la base económica-productiva, y la han reorientado hacia los mercados globales. La apertura comercial junto a la liberación de mercados, abandono del rol del Estado, entre otras políticas, son la base de la integración de los países latinoamericanos a la economía global. Sin embargo, en la mayoría de los casos se trata más de un retorno a modelos de exportación de commodities y bienes primarios, que al desarrollo de actividades manufactureras o de servicios volcadas a la economía global (Veltmeyer y Petras, 2015; Cypher, 2010). Asimismo, en aquellos casos en que se ha impulsado un proceso de exportación de manufacturas, se trata en realidad del auge de la industria maquiladora, esto es, de ensamble de productos para su reexportación, con muy bajo nivel de generación de valor agregado y de encadenamientos productivos internos con la economía nacional (Acosta et al., 2015).

En este sentido, Canales (2019) plantea que no es sólo la falta de desarrollo lo que genera la emigración masiva, sino principalmente es el estilo de desarrollo y, en particular, la persistencia en el tiempo de procesos de desarrollo desigual que se manifiestan en el incremento de las asimetrías económicas, sociales y productivas entre los países de origen y de destino de la migración. El corolario de esta tesis es claro y sugerente. Si el problema no está en la ausencia de desarrollo, sino el estilo de desarrollo, entonces la solución no está en políticas de crecimiento pura y simplemente, sino en la implementación de otras estrategias y estilos de desarrollo social y económico que combatan directamente las desigualdades y asimetrías económicas internacionales.

Hacia una economía política de las migraciones en el capitalismo global

Analizar las condiciones de desarrollo prevalecientes en los países del Norte como contextos de atracción migratoria, invisibiliza el hecho más fundamental respecto al papel de las migraciones en ese proceso de desarrollo. Los migrantes no sólo son atraídos por las condiciones de desarrollo, bienestar y protección social prevalecientes en las sociedades avanzadas, sino también son atraídos por su función en cuanto provisión de fuerza de trabajo para sustentar procesos de acumulación de capital, así como para sustentar procesos de reproducción social de las clases medias y altas de dichas sociedades. En este sentido, las migraciones constituyen un modo de manifestación de relaciones de desarrollo desigual, tanto en un plano económico-productivo (acumulación de capital) como en un plano social.

En relación con el plano económico-productivo, la globalización refiere a un modelo de acumulación y expansión capitalista basado en la incorporación masiva de fuerza de trabajo barata y en condiciones extremas de explotación laboral (Delgado, Márquez y Rodríguez, 2009). En este modelo, las migraciones adoptan el sentido de una exportación de mano de obra (trabajadores), desde los países periféricos hacia las economías centrales.

Con base en ello, mediante la globalización económica, el capitalismo refuerza su carácter de desarrollo desigual que fuera ampliamente analizado y teorizado en el enfoque del sistema-mundo y la teoría de la dependencia. Lo que caracterizaría a esta fase de globalización de etapas anteriores del capitalismo es la redefinición de la división internacional del trabajo que, en esta época, se referiría directamente al carácter de la explotación del trabajo y de la fuerza de trabajo. En concreto, en esta nueva división del trabajo global, los países periféricos participarían con un doble rol.


a] Como apéndices de las cadenas globales de producción (industrias maquiladoras y de ensamble), cadenas del consumo (retail y tiendas en línea) y enclaves financieros.

b] Como provisión de trabajo bajo dos modalidades. Por un lado, en modo indirecto, que corresponde a la fuerza de trabajo empleada en plantas de ensamble localizadas en países periféricos, las cuales funcionan como eslabones de las cadenas globales de producción de mercancías (Delgado y Márquez, 2013). En este caso, se trata de la exportación del producto del trabajo, materializado en aquellas mercancías de exportación producidas en las zonas de maquila y subcontratación. Por otro lado, de un modo directo, como exportación directa del trabajador a emplearse en actividades económicas diversas en las economías centrales, como la construcción, agricultura, servicios personales y mantenimiento, industria del cuidado u otros servicios de baja calificación, pero fundamentales para la reproducción social de la población (Canales, 2015).



En este contexto, la migración adopta la forma de una exportación directa de fuerza de trabajo y trabajadores. Al respecto, Delgado (2017) plantea la tesis de que la migración internacional contemporánea constituiría un modo de desplazamiento forzado de poblaciones. El concepto de migración económica, o laboral, comúnmente usado para referirse a esta situación, resulta engañoso, por cuanto presupone un entorno de libertad, tanto en la decisión de migrar, como en el proceso mismo de la migración y de su inserción en los países receptores. Los datos son evidentes y categóricos, y demuestran que la libertad de movimiento es lo que menos caracteriza a las migraciones contemporáneas.

Si bien el concepto de migración forzada ha estado circunscrito a determinadas condiciones sociales y políticas desencadenantes de los desplazamientos, lo cierto es que, en este caso, las condiciones de despojo, exclusión social, marginación económica, vulnerabilidad y riesgos que enfrentan los migrantes en sus lugares de origen, muy bien pueden catalogarse como fuerzas que están muy por encima de la voluntad y deseos de los migrantes (Delgado, Márquez y Rodríguez, 2009). Se trata de condiciones y situaciones sociales y económicas que hacen que la migración ya no sea un acto voluntario y de libre albedrío, sino totalmente forzado por las circunstancias económicas y sociales que impone el capitalismo neoliberal.

Esta migración laboral forzada cumple un rol estratégico en las economías centrales en un doble sentido. Por un lado, provee los contingentes de población activa necesarios para cubrir el déficit crónico de fuerza de trabajo que genera el cambio demográfico en los países centrales que están expuestos a procesos avanzados de envejecimiento y reducción de la fecundidad (Canales, 2019). Por otro lado, proveen los contingentes necesarios de fuerza de trabajo flexible, desorganizada y altamente vulnerable, que se enfrentan en claras condiciones de asimetrías de poder económico, político y social tanto frente al capital como frente a otros componentes de la clase trabajadora, como son los trabajadores nativos y originarios de los países receptores (Delgado, Márquez y Rodríguez, 2009).

Asimismo, el carácter de mano de obra barata puede leerse al menos en dos sentidos. Por un lado, las mismas condiciones de migración forzada, así como las asimetrías de poder frente al capital, no le permiten a los migrantes hacer valer en el mercado el valor real de su fuerza de trabajo, viéndose expuestos a formas de sobreexplotación y reducción de sus salarios por debajo del costo de reproducción de su fuerza de trabajo (Delgado, 2017). Por otro lado, el mismo origen migratorio permite al capital transferir parte de los costos de reproducción de la fuerza de trabajo migrante hacia sus familias y comunidades en los países de origen (Canales, 2015).

De esta forma, el capital puede disponer de mano de obra directa para su explotación productiva, pero sin tener que pagar el costo real de su reproducción cotidiana e intergeneracional. Esta mayor capacidad y posibilidad de extracción de plusvalía del trabajo le permite al capital enfrentar y contrarrestar la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, y con ello sustentar y consolidar un proceso de acumulación y reproducción del capital, mismo que conlleva la reproducción de estas mismas condiciones de despojo, explotación y desarrollo desigual que generaron, en primera instancia, las situaciones para la migración forzada de trabajadores.

Por último, este papel de la migración laboral en los países centrales se refleja también como un aporte a la dinámica de sus economías. Los migrantes no sólo proveen trabajo y plusvalor para el capital, sino también fuerza productiva, y por ese medio su aporte se refleja también como una contribución igualmente importante a la dinámica económica, la cual se puede medir directamente por medio de su contribución a la generación del producto interno bruto, así como al crecimiento económico de las economías centrales. De hecho,

without the contribution of the migrant workers, the growth capacity and the generation of economic surplus would be highly depleted, putting the accumulation of capital at risk, as well as the reproduction of the economic system, and in particular, the hegemonic and dominant position of the economies of the developed world (Canales, 2018: 255).

Migración, reproducción y sociedad

Canales (2015, 2019 y 2021) propone un marco de análisis de las migraciones que las entiende como un componente de la estructuración de la sociedad en esta era de globalización. En su modelo, señala que, si bien el objeto de observación es la migración internacional, no hay que perder de vista que ello es sólo una mediación para llegar a un entendimiento de la sociedad en su conjunto. Para ello, propone analizar la migración desde el enfoque de la reproducción de la sociedad, considerando tres campos en los cuales la migración asume un papel relevante en la reproducción de la sociedad contemporánea.

En primer lugar, en sociedades de clases como las nuestras, la reproducción se refiere necesariamente a esta estructura de clases, es decir, de las desigualdades que diferencian y oponen a las clases sociales. En dicho contexto, este autor se pregunta cómo la migración contribuye y forma parte de la reproducción de la estructura de clases y la desigualdad social en la sociedad global. Al respecto, Sassen (2007: 226 y ss.) plantea cómo la migración actual contribuye a la reproducción de una nueva clase global de desfavorecidos. Canales (2015 y 2019) agrega que, por medio de su trabajo en actividades de servicios personales para las clases favorecidas, los inmigrantes también contribuyen a la reproducción de esas clases sociales de nivel medio y alto de los lugares de destino.

En segundo lugar, en el ámbito económico, se pregunta por el papel y la función de la migración en la reproducción simple y ampliada (acumulación) de la economía y del capital. Considerando que se trata de una migración esencialmente laboral, lo relevante, entonces, es cómo su función como fuerza de trabajo contribuye al crecimiento económico y, por ese medio, a la globalización del capital y de las relaciones de producción y acumulación de capital. O lo que es igual, cómo la migración permite articular la reproducción del capital con la reproducción de la fuerza de trabajo.

En tercer lugar, en el ámbito demográfico, la pregunta es por el papel de la migración en la configuración de un régimen global de reproducción demográfica, esto es, de un sistema que articula los patrones de dicha reproducción (nacimientos-defunciones, migración) que se configuran localmente. Esto es particularmente interesante en el caso de la demografía de los países desarrollados, principal destino de las migraciones contemporáneas. En esas sociedades, la segunda transición demográfica, junto con el envejecimiento de la población, configuran un contexto demográfico que no parece asegurar ya la reproducción de la población (Canales, 2015b).

Considerando estos tres campos sociales, Canales (2019, 2021) propone un modelo de análisis que intenta articularlos con base en el papel de las migraciones en la reproducción social en cada uno de ellos. Asimismo, en cada plano establece una visión desde su configuración como procesos globales, es decir, articulando las condiciones de reproducción social que en cada uno de estos planos se dan en las sociedades de origen y las de destino de la migración, todo lo cual le permite elaborar un modelo global y articulado de las migraciones en la reproducción de la sociedad global. Este modelo comprehensivo del papel de las migraciones en la estructuración y reproducción de las sociedades en este contexto de globalización, se sintetiza en tres tesis teóricas, a saber:


1] Sobre el papel de las migraciones en la configuración de un sistema global de reproducción demográfica. Por medio de la migración internacional, se configura un sistema global de reproducción demográfica con base en la complementariedad de la dinámica poblacional de las regiones de origen (países en vías de desarrollo) con la dinámica en los países de destino (sociedades desarrolladas). En los países emisores, el bono demográfico genera un excedente de la población activa. En los países receptores, el envejecimiento y la disminución de las tasas de natalidad y fecundidad generan brechas y déficits en la población en edad de trabajar. Ambos regímenes se complementan entre sí y mediante la migración se integran como un sistema global de reproducción demográfica. El corolario es que, en las sociedades avanzadas receptoras de migrantes, este sistema global de reproducción se expresa como un proceso de reemplazo demográfico.

2] Sobre el papel de las migraciones en la reproducción ampliada del capital (acumulación) en esta era de globalización. Las migraciones configuran un doble proceso de transferencias económicas. Por un lado, son una forma de transferencia de fuerza de trabajo desde las comunidades de origen hacia las economías desarrolladas (Delgado, 2017). Por otro lado, las remesas y otros bienes y servicios que envían los migrantes constituyen un flujo en sentido inverso que contribuye a la reproducción social de los inmigrantes, sus familias y comunidades de origen. Este sistema de transferencias económicas vincula la reproducción de la fuerza de trabajo migrante en los lugares de origen, con la reproducción del capital y la economía en las sociedades de destino, contribuyendo así a la reproducción del capitalismo como sistema económico y productivo global. Las migraciones internacionales permiten articular y reforzar las condiciones de acumulación de capital con las condiciones de reproducción social de la fuerza de trabajo para el capital (Canales, 2013).

3] Sobre el papel de las migraciones en la reproducción de la estructura de clases y desigualdad social. Los migrantes se insertan preferentemente en ocupaciones como servicios personales, de limpieza y mantenimiento, servicios del cuidado y doméstico, preparación de alimentos, transporte, entre muchos otros, todas ellas actividades que dan sustento a la reproducción cotidiana de la población de clases medias y altas en las sociedades receptoras (Hondagneu-Sotelo, 2007). Asimismo, las redes sociales que sustentan la migración, así como las remesas, dan soporte social y material a la reproducción social del migrante y sus familias. De esta forma, por medio de la migración se configura un sistema de relaciones entre clases sociales que trasciende y traspasa las fronteras nacionales. Como proceso social, la migración constituye un mecanismo que contribuye a la reproducción de la estructura de clases y de diferenciación social en el mundo global. Vincula el campo y momentos de la reproducción de la fuerza de trabajo migrante (sustentada en el sistema de redes sociales y las comunidades transnacionales), con el momento y campos de la reproducción social de la población de clases medias y altas de las sociedades de destino, mediante su creciente participación en los trabajos y ocupaciones propios de la reproducción social (Canales, 2019).



La visión integrada de estas tres dimensiones de la migración internacional (demografía, economía, clases sociales) es lo que lleva a Canales a entenderla como componente y artífice de la reproducción de la sociedad global contemporánea. Asimismo, este mismo modelo de entendimiento de las migraciones le permite a este autor identificar los riesgos y tensiones que lo acompañan y que le imprimen un grado de incertidumbre no menor. En concreto, señala al menos tres dinámicas que pueden constituirse en sus límites y ámbitos de riesgos, los cuales es necesario considerar y teorizar.

Por un lado, la emigración desde los países periféricos se sustenta en las condiciones de generación de un superávit de población, resultado de la incapacidad de la dinámica económica local para absorber el crecimiento de la población en edades activas que genera el bono demográfico. Sin embargo, el bono demográfico tiene fecha de expiración y de cobro, misma que en el caso de los países de Sudamérica está próximo a cumplirse a la vuelta del siguiente decenio. En este contexto, el riesgo para nuestras sociedades es que, de mantenerse las actuales tasas y volúmenes de emigración, la reproducción misma de nuestras poblaciones se verá seriamente comprometida (Canales, 2015b).

Por otro lado, la situación demográfica en los países de destino plantea también una tensión no menor frente a las implicaciones y consecuencias de la inmigración. Considerando el alto grado de avance en el nivel de envejecimiento y las bajas tasas de natalidad, es ampliamente probable que la inmigración termine siendo la base de un proceso de remplazo étnico, en donde la actual condición de mayoría demográfica de la población nativa, ceda paso a una situación de equilibrios demográficos nunca antes vistos, cuyas consecuencias sociales, políticas y culturales son insospechables. Tal es el caso de Estados Unidos, en donde las mismas proyecciones demográficas de la Oficina del Censo señalan que tan sólo en un par de decenios este país deje de constituir una sociedad de mayoría blanca, para convertirse en una sociedad de minorías étnico-demográficas (Massey, 2015; Canales, 2019).

Por último, los cambios en la estructura económica y productiva de los países centrales, promovidos por la nueva economía de la información y de la globalización, conllevan a una polarización de las ocupaciones, misma que es la base para las nuevas formas que adopta la estructura de clases y la desigualdad social en las sociedades avanzadas (Sassen, 2007). En efecto, los datos muestran cómo la estratificación social deja de ser un fenómeno estrictamente económico para transformarse en un sistema de desigualdad étnica y demográfica. Actualmente, en los países desarrollados se experimenta un virtual proceso de racialización de la estructura de clases, en donde los inmigrantes y sus descendientes tienden a ocupar los estratos más bajos de la estructura social, mientras que la población nativa local tiende a concentrarse en los estratos superiores (Canales, 2017).

Ahora bien, en el caso de los países centrales, estas dinámicas con sus respectivas tensiones y riesgos, plantean una serie de contradicciones y dilemas no menores frente a las migraciones y el cambio social y demográfico que implican. Los mismos beneficios que las migraciones generan para los países desarrollados, al dar sustentabilidad demográfica a su reproducción social y económica, tienen su propia contradicción, que se manifiesta en la magnitud del cambio en la composición de la población que este régimen de reproducción demográfica genera en esas mismas sociedades. La inmigración no sólo contribuye a sustentar la reproducción de la población de los países centrales, también conlleva el sino de la transformación y cambio en la composición étnica de esa misma población.

De esta forma, Canales (2019, 2021) plantea que el dilema actual en los países centrales es que, para reproducirse económica y socialmente, necesitan transformarse demográficamente. El problema de ello es que no se trata de una transformación demográfica cualquiera, sino de una que conlleva el cuestionamiento y erosión de las bases que sustentan las actuales hegemonías demográficas que se quieren reproducir (de clase, étnicas, generacionales, entre otras). La trascendencia del cambio demográfico y social que actualmente se experimenta en esas sociedades es que por su magnitud y dimensión cuestionará directamente los actuales equilibrios políticos y sociales sobre los cuales se sustenta la sociedad, el Estado, la economía y la estructura de clases y desigualdad social.

Esta es la base estructural que explica el creciente malestar con las migraciones en las sociedades avanzadas (Canales, 2021). No es sólo que la inmigración se constituya como un amplio contingente demográfico de extraños, con valores, identidades, culturas e idiosincrasias que se consideran ajenos y que atentan contra los principios y valores culturales de las tradicionales mayorías demográficas que desde siempre han prevalecido en las sociedades europeas y desarrolladas.

Es en realidad el temor a este remplazo étnico-demográfico que parece acompañar a las migraciones contemporáneas. Es el riesgo a sentirse desplazados por estos nuevos ciudadanos del mundo global que, aunque provienen desde sus patios interiores e inferiores, su mera presencia plantea un riesgo que la demografía de los países desarrollados ya no parece ser capaz de enfrentar con moderado éxito, al menos no a mediano ni a largo plazo.

Frente a ello, surgen diversas manifestaciones de rechazo y estigmatización del inmigrante, ese extraño propio de esta era posmoderna y global. A este sujeto extraño se le enfrenta reforzando posiciones racistas y discriminatorias que sustenten diversos mecanismos de etnoestratificación y de racialización de la desigualdad social. Como dice Ricciardi (2017), el racismo actualmente no representa tanto una forma de exclusión del otro, del extraño, como una forma de vulneración de su existencia social, económica y cultural.

Este malestar con las migraciones se refuerza, además, con posiciones clasistas frente a los inmigrantes. Frente a esta situación estructural, frente a estos dilemas económicos, demográficos y sociales que plantea la inmigración, las clases y grupos sociales dominantes en las sociedades desarrolladas se ven forzadas a confrontarse con la inmigración y los inmigrantes, y a manifestar su malestar frente a ellos. El problema para estas clases y grupos sociales dominantes es que la migración y los inmigrantes no son figuras marginales o excepcionales, como a menudo son tratadas, sino que constituyen un componente central en la constitución social y política de las sociedades desarrolladas y globales (Nail, 2018). Frente a ello, Canales (2019) concluye que las condiciones estructurales que desencadenaron su irrupción en el mundo contemporáneo nos exigen replantearnos los alcances y formas que asumen categorías básicas como ciudadanía y soberanía, fronteras y bordes, inclusión y exclusiones, derechos y Estados, naciones y nacionalidades.

EL PROCESO SOCIAL DE LA MIGRACIÓN

Las redes sociales y el principio de la causación acumulativa

En contraposición a los enfoques estructuralistas, el enfoque de las redes sociales plantea que los determinantes macroestructurales no son por sí mismos suficientes para dar cuenta de la complejidad de los procesos sociales y de las migraciones en particular. De pronto, y como señalan los autores de este enfoque, the conditions that initiate international movement may be quite different from those that perpetuate it across time and space (Massey et al., 1993: 448). En otras palabras, los factores estructurales permiten entender las condiciones desencadenantes de cada migración, pero no logran dar cuenta ni del modo en que esas migraciones devienen acción social concreta de sujetos sociales concretos, ni en cómo esa acción social conforma las bases de su propia reproducción como proceso social.

De esta forma, se sostiene que junto a los condicionantes macroestructurales habría factores y condicionantes de orden microsocial que también inciden en la dinámica de las migraciones y, en particular, en su conformación como un proceso social. En este caso, cabe distinguir dos planos distintos. Por un lado, el papel de las redes sociales en la configuración de la migración como un proceso social y, por otro lado, la interpretación de las redes sociales de la migración como un mecanismo de autorreproducción y perpetuación del mismo proceso migratorio (Massey, 1990).

Con base en lo anterior, se plantea que la migración internacional es un proceso dinámico que se sostiene en diversos principios básicos, los cuales van más allá de los determinantes macroestructurales, así como de sus motivaciones individuales y psicosociales (Massey et al., 1991). Uno de estos principios básicos es el del capital social y las redes sociales que lo sustentan. Retomando a Coleman, se plantea que el capital social refiere a aquel conjunto de recursos intangibles que se generan en las familias y comunidades como modo de proveer mecanismos que facilitan la acción de las personas (Durand y Massey, 2003).

Esta visión es muy cercana a la de Bourdieu (2000), quien plantea que “el capital social está constituido por la totalidad de los recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos. Expresado de otra forma, se trata aquí de la totalidad de recursos basados en la pertenencia a un grupo” (Bourdieu, 2000: 148; énfasis en el original).

El capital social que poseen los miembros de un grupo se basa precisamente en la pertenencia a ese grupo y, por lo mismo, les sirve a todos conjuntamente. Asimismo, se trata de un capital que se acumula en la medida en que se va usando y desplegando en acciones y prácticas de apoyo, solidaridad, confianza y reciprocidad. Aquí es donde el concepto de red social se vuelve fundamental, pues constituye el mecanismo por medio del cual los sujetos acceden a estas formas de capital social, a la vez que constituye el modo en que ese capital se reproduce y acumula como tal. La red de relaciones no es un fenómeno establecido de una vez y para siempre, sino que es resultado de un continuo esfuerzo de institucionalización. Ello exige un continuo esfuerzo e inversión de tiempo, dedicación y compromiso para mantener vivo el capital social, para mantener la red de relaciones que, más tarde o más temprano, provean algún provecho material o simbólico (Bourdieu, 2000).

En el caso de las migraciones internacionales,

las redes migratorias son conjuntos de lazos interpersonales que conectan a los migrantes con otros migrantes que los precedieron y con no migrantes en las zonas de origen y destino mediante nexos de parentesco, amistad y paisanaje. Estos nexos incrementan la posibilidad de movimiento internacional porque bajan los costos y los riesgos del desplazamiento y aumentan los ingresos netos de la migración (Durand y Massey, 2003: 31).

De esta forma, la migración internacional configura una estrategia de sobrevivencia y reproducción social para las familias en las comunidades de origen de la migración, que se sustenta fundamentalmente en las redes familiares y el capital social de los migrantes (De Haas, 2007). Se trata de relaciones familiares y comunitarias, como el parentesco y compadrazgo, que se sustentan en sistemas de confianza, reciprocidad y solidaridad entre los miembros de una misma comunidad.

Estas redes sociales y familiares operan en los diferentes niveles y campos sociales que componen la reproducción social de las comunidades. Por medio de ellas, los miembros de las comunidades interactúan y desarrollan sus actividades sociales, culturales, económicas y políticas. Asimismo, la práctica de estas acciones e intercambios en contextos transnacionales fortalece las propias redes y permite la expansión territorial de los ámbitos de reproducción de la propia comunidad. Así, por ejemplo, la inserción laboral y la búsqueda de un trabajo se extienden no sólo a los confines territoriales de la comunidad de origen, sino que incluye también, y de modo importante, opciones laborales disponibles en los lugares de asentamiento de los migrantes. Por medio de las redes sociales de cada comunidad transnacional, fluye la información en ambos sentidos, en términos de las necesidades y opciones de trabajo en cada ámbito territorial. Asimismo, con apoyo en estas redes se facilita la movilidad de los individuos de un lugar a otro, minimizando los riesgos del desplazamiento, así como los costos del asentamiento e inserción laboral (Massó, 2013; Sassen, 1995). En muchos casos, el migrante sabe, incluso antes de iniciar el viaje, cómo va a cruzar, a dónde va a llegar en cada fase de la migración, así como también en dónde se va a emplear y cuál sería su salario y condiciones de trabajo en los lugares de destino.

Esta situación ya la habían planteado diversos autores a partir de la perspectiva de la sociología económica que enfatiza, precisamente, estas formas de funcionamiento de la economía y la sociedad que contradicen los postulados básicos de los enfoques neoclásicos (Smelser y Swedberg, 1994; Pérez, 2009). En esa perspectiva, Portes (2010) propone un esquema de análisis sustentado en tres categorías: el capital social, la clase social y las instituciones sociales. Con base en la conjunción de estos tres niveles y categorías de análisis, este autor examina desde una perspectiva de la sociología económica, diversos procesos y fenómenos sociales concretos, como la economía informal, los enclaves étnicos y las migraciones internacionales. Un ejemplo típico de este tipo de acciones y procesos donde se superponen lógicas y dinámicas, tanto económicas como sociológicas, es la articulación de las redes sociales de los migrantes con el campo de acción de los subcontratistas, lo cual permite al migrante acceder a un empleo en forma rápida y segura, pero en un contexto de alta flexibilidad y en donde la propia red social puede servir como mecanismo de control laboral. En muchos casos, el o la contratista tiene vínculos familiares o de compadrazgo con sus empleados, lo que genera tensiones y conflictos entre ambos roles sociales (Zlolniski, 2006).

Con base en lo anterior, se plantean al menos tres principios sobre los cuales las redes sociales configuran un mecanismo de autorreproducción de la migración, esto es, de su perpetuación como proceso social (Massey et al., 1991). El primer principio señala que por medio de las redes sociales se establece toda una infraestructura social que hace que los movimientos iniciales se tornen permanentes y masivos. Un segundo principio indica que cuanto más accesible y consolidada se vuelve la migración, más familias de la comunidad tienden a adoptarla como estrategia de sobrevivencia. Por último, un tercer principio que refuerza la idea de que por medio de las redes las migraciones se tornan autosuficientes, es que la misma experiencia migratoria condiciona las subsiguientes motivaciones individuales, haciendo de la migración un imaginario no sólo posible, sino también deseable, propiciando con ello nuevos procesos migratorios.

Refiriéndose a este papel de las redes sociales en la reproducción de las migraciones, se plantea la tesis de la causación acumulativa, categoría retomada de Myrdal para el análisis de la reproducción de condiciones y procesos sociales. En particular, plantea que en el caso de la migración y las redes sociales que la sostienen, “la causalidad es acumulativa en el sentido de que cada acto de migración altera el contexto social dentro del cual se toman las decisiones migratorias posteriores, por lo general en formas que hacen más probable movimientos adicionales” (Massey et al., 1993: 451).

Con base en este principio, Massey postula que la migración es un proceso social que se reproduce a sí mismo y el mecanismo fundamental serían las redes sociales y familiares que se configuran mediante el mismo proceso migratorio. En concreto, la maduración de las redes sociales hace que la migración tienda a perpetuarse, pues cada nuevo evento migratorio en la familia y comunidad no hace sino reforzar la estructura social necesaria para sostenerlo a sí mismo y, con ello, mantenerse en el tiempo en un proceso de autorreproducción continua (Durand y Massey, 2003).

En una lógica de alta reflexividad, tendríamos que la migración pone en marcha este sistema de redes sociales (capital social y cultural), que al funcionar se expanden y consolidan, promoviendo ellas mismas la reproducción de la migración de individuos y familias desde la comunidad de origen a los asentamientos de los migrantes en las sociedades de destino. Las redes configuran un mecanismo por medio del cual fluyen información, conocimiento, contactos, personas y una diversidad de bienes materiales y simbólicos, que permiten la reproducción de la migración, en un proceso de causación acumulativa. De esta forma, la migración se causa a sí misma, en un proceso en donde el mismo migrante, al usar sus redes sociales para migrar, en ese mismo proceso acumula capital social (redes sociales) que causan más migración. Migración y redes se causan y acumulan mutua y recíprocamente.

Comunidades transnacionales y transnacionalismo

Actualmente, la migración internacional es un proceso diverso que no sólo involucra un flujo de personas y de trabajadores, sino también un no menos importante flujo de bienes materiales y simbólicos. Con la migración se activan y consolidan redes sociales, familiares y culturales, con base en las cuales se sustenta un complejo sistema de intercambio y circulación de gente, dinero, bienes e información, que articulan e integran los asentamientos de migrantes a ambos lados de la frontera en una sola gran comunidad dispersa en una multitud de localizaciones (Canales y Zlolniski, 2001).

Diversos autores hablan acerca de este proceso, en términos de la configuración de comunidades transnacionales, como una forma de referirse a la densidad de los movimientos y lazos sociales que se extiende desde la comunidad de origen hacia todos los lugares donde se encuentren sus migrantes (Smith, 2006). Por medio de la migración, se activan diversos procesos de articulación en el ámbito cultural, social y económico, entre comunidades e instituciones sociales separadas geográficamente. Se trata de la dislocación y desestructuración del concepto tradicional de comunidad, especialmente en términos de sus dimensiones territoriales (Kearney y Nagengast, 1989). Esta virtual desterritorialización de las comunidades hace que la reproducción de las comunidades de origen esté directa e intrínsecamente ligada con la reproducción y el trabajo de los migrantes en sus distintos asentamientos en barrios urbanos y pueblos rurales de los países de destino (Rivera, 2004).

Desde hace casi dos decenios, diversos autores han planteado el concepto de transmigración y transmigrantes para referirse a estas nuevas modalidades y formas que asume la movilidad de la población en el ámbito mundial (Smart, 1999; Portes, 1997; y Schiller, Basch y Blanc-Szanton, 1992). La transmigración difiere de las formas clásicas de migración porque ella implica la consolidación de nuevos espacios sociales que van más allá de la comunidad de origen y de destino. Se trata de la expansión transnacional del espacio de las comunidades mediante prácticas sociales, artefactos y sistemas de símbolos transnacionales. La migración ya no implica necesariamente una ruptura con el origen, la comunidad y la familia. Por el contrario, la migración pasa a ser una forma de ampliar y extender las relaciones familiares y comunitarias. El inmigrante no viaja solo, lleva consigo a su comunidad, no en un sentido metafórico, sino en un sentido real y literal. “Emigrating is no longer a synonymous of leaving something behind, it becomes bringing something with them” (Canales, 2019: 87).

Pensar la migración en términos de la conformación de comunidades transnacionales implica pensarla en términos de la configuración de redes sociales y comunitarias. Estas redes surgen de vínculos, de relaciones de parentesco y de amistad y, sobre todo, de identidad comunitaria. Asimismo, estas redes se configuran con base en relaciones de confianza, reciprocidad y solidaridad que signan el carácter de las relaciones en el interior de las comunidades (Pedone, 2006; Nieto, 2014). En particular, las redes sociales sirven para recrear, aunque de manera transformada, la comunidad de origen en los lugares de asentamiento, y de esa forma reproducir la comunidad en el contexto de su transnacionalización. Asimismo, las comunidades de origen también se transforman, como resultado de su estrecha dependencia y vinculación con la vida social y cotidiana en los lugares de asentamiento de los migrantes. Se trata de un proceso de adaptación continua de sus formas de vida y de sus estructuras sociales y económicas. Para estas comunidades son más intensas las relaciones que mantienen con los lugares de asentamiento de sus migrantes en el Norte, que las relaciones que mantienen con sus comunidades vecinas (Lindstrom y Muñoz-Franco, 2005).

A diferencia de los flujos migratorios que se vivieron a principios del siglo XX, la migración actual ha permitido la creación de un campo transnacional de reproducción de significados y acciones colectivas. Es la construcción material e imaginaria de comunidades más allá de sus espacios originarios, y que permiten enfrentar tanto los procesos de desestructuración del tejido social y de individuación de la vida social, característicos de las sociedades posmodernas, así como la exclusión económica y social, también característica esencial de las sociedades contemporáneas en esta era de globalización (García Canclini, 1999).

La perspectiva transnacional de las migraciones nos exige asumir el entendimiento de las migraciones desde una perspectiva global y transnacional cuyo sustento epistémico es su “cuestionamiento al clásico modelo del conocimiento científico, estructurado y pensado básicamente dentro de los límites geográficos del llamado Estado-nación” (Cavalcanti y Parella, 2013: 14). Sin embargo, esta visión de la migración como construcción de espacios sociales transnacionales no está exenta de cuestionamientos y críticas.

Así, por ejemplo, el estudio de las migraciones desde este enfoque transnacional, plantea un problema metodológico no menor, el cual se deriva de la confusión y mal uso de los términos. El concepto transnacional suele usarse indistintamente como sinónimo de internacional, multinacional y a veces hasta posnacional (Suárez, 2008). Así, por ejemplo, suele confundirse cualquier práctica de los migrantes con prácticas transnacionales. Todos los migrantes —y en todos los tiempos— mantienen lazos con sus comunidades de origen que implican un continuo flujo de información, noticias, mercancías y recursos económicos. Asimismo, todas las migraciones generan espacios de reproducción de sus identidades nacionales en los países de destino, ya sea por medio de la formación de clubes de futbol, restaurantes de comidas típicas, contacto telefónico cotidiano con sus familias en los lugares de origen, envío de remesas, regresos a festividades comunitarias y familiares, entre muchas otras. Sin embargo, no siempre estas costumbres migratorias constituyen prácticas transnacionales. Hay un momento en que la migración deviene transnacional, y eso tiene que ver con dos dimensiones que deben tomarse en cuenta. Por un lado, la densidad de estas prácticas y el involucramiento en ellas de población y comunidades en los lugares de origen y de destino. Por otro lado, la reproducción y conformación de espacios de identidad y pertenencia que va más allá de los contornos nacionales de origen y de destino (Smith, 2006). Esto es, la conformación de un campo social transnacional como referente de identidad y pertenencia, más allá de los campos nacionales (estatales, regionales, comunitarios, incluso) de origen y de destino (Solé, Parella y Cavalcanti, 2008).

Siguiendo esta línea de análisis, Portes, Guarnizo y Landolt (1999) establecen al menos tres criterios para identificar cuándo las actividades propias y características de todo migrante justifican el uso del término trasnacional para referirse a ellas. Por un lado, deben involucrar un universo relevante de personas, tanto en los lugares de origen como de destino. Por otro lado, son prácticas que deben ser estables y permanecer en el tiempo, no ser transitorias ni esporádicas. Asimismo, deben ser cotidianas y recurrentes y no algo excepcional y extraordinario. Por último, deben representar prácticas originales cuya trascendencia no pueda ser capturada por categorías, procesos y conceptualizaciones ya existentes.

Si la transnacionalidad plantea una exigencia epistemológica, en términos de cómo observar y entender los procesos sociales, también plantea una exigencia de rigurosidad teórica y conceptual (Dahinden, 2017). Los estudios transnacionales de la migración no pueden quedarse en definiciones genéricas y abstractas del término que llevan al uso de categorías superficiales y de poco contenido teórico, y, por lo mismo, poco beneficio analítico. Debemos exigirnos una mayor profundidad teórico-metodológica, de modo que el término sí nos ayude a identificar prácticas sociales, políticas y económicas de los migrantes que por su densidad, masividad, recurrencia, estabilidad y permanencia en el tiempo, construyen campos sociales transnacionales y diferenciarlas de aquellas otras prácticas migratorias que, aunque en concreto sean las mismas, se dan en contextos que no devienen campos sociales transnacionales y sólo implican la reproducción de situaciones y condiciones coyunturales y circunstanciales de los migrantes.

Otro punto de debate se refiere a la trascendencia social y política de la transnacionalidad en la migración, es decir, a si la transnacionalidad implica la constitución de un sujeto social y político, el migrante transnacional, o si sólo se refiere a prácticas sociales. Algunos autores, como Portes, afirman que “el transnacionalismo no está motivado por razones ideológicas sino por la propia lógica del capitalismo global” (Portes 2001: 187). En contraposición, Al-Ali, Black y Koser (2001: 589) plantean que “las comunidades transnacionales pueden ejercer un poder político, económico y social sustancial, especialmente en las sociedades y países de origen de las migraciones”.

En este sentido, resulta interesante la propuesta de Moctezuma (2016), quien establece una distinción conceptual y política entre la propuesta de la transnacionalidad y la del transnacionalismo. Mientras el transnacionalismo está centrado en los migrantes en tanto individuos abarcando sus comunidades y una intensa actividad entre ellas, la transnacionalidad es una propuesta teórica que está centrada en la actividad que desarrollan las organizaciones de migrantes. Esta distinción permite establecer una diferencia teórica y práctica entre el desenvolvimiento transnacional de la comunidad respecto al involucramiento social de las organizaciones de migrantes, diferencia que es mayor cuando éstas asumen el carácter de sujetos sociales. En tal sentido, resulta fundamental la distinción que el autor hace entre las categorías de actor, agente y sujeto migrante, y en donde la acción organizada de los migrantes es el factor clave para entender estas distinciones.

En este marco, la transnacionalidad como propuesta conceptual se refiere al conjunto de prácticas organizativas que emprenden los migrantes tanto en el país de origen como en el de destino. Se trata de distintas formas de involucramiento transnacional en las que se manifiesta el ejercicio de la ciudadanía sustantiva o ciudadanía práctica. La transnacionalidad tiene como centro de su atención los sujetos sociales, es decir, a las organizaciones de migrantes cuando han adquirido el grado de asociaciones; incluye asimismo las manifestaciones organizativas más simples de los migrantes, como sucede con los clubes sociales, e incluso abarca los liderazgos individuales, pero en este caso las asociaciones de migrantes siguen siendo las estructuras cohesionadoras y, por tanto, la unidad de observación.

Una de las consecuencias con mayor trascendencia que se desprende de este enfoque del transnacionalismo es su visión crítica de la hipótesis clásica de la integración y asimilación de los inmigrantes en las sociedades de destino. En la actualidad, los modelos de asimilación no sólo están siendo abandonados, sino que además están siendo considerados como inadmisibles, sobre los cuales recae una justificada sospecha de racismo (Izquierdo, 2011). Sin embargo, la alternativa que se ha planteado, esto es, los modelos de integración también han fracasado. En contraposición, Wievorka (2011) plantea la necesidad de abandonar la llamada sociología de la integración y considerar seriamente el punto de vista de los migrantes mismos como personas insertas en un mundo globalizado.
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